
tantos.aplausos alcanzó, y con la cual 
se hicieron obras cíe dificultades tan 
grandes como «Marina» y «Jugar con 
fuego», en ellas se demostró que exis-
te entre nuestros paisanos «madera» 
de artistas, pero aquello pasó y por la . 
apatía de unos y otros solo queda el 
recuèrdo de lo que fué; solo nos resta 
el poder referir como cosa pasada, el 
goce que tuvimos los qñe presencia-
mos sus triunfos en los escenarios de 
Cehegín y Gara vaca; ànimo pues y 
busquemos un mèdio de reverdecer 
los antiguos laureles. Para ello, lo 
primero que se impone es la construc-
ción de un Teatro, bien sea nuevo ¿ 
bien se,reforme ' el actual ; ¿cómo?... 

Yo entiendo, dada la importancia y 
riqueza de nuestro pueblo, que la cosa 
es sencilla ; solo se necesitan unas 
cuantas personas de buena voluntad 
que $e quieran imponer este sacrificio 
en pró de su cultura; encontradas és-
tas, pídase un proyecto de Teatro que 
puede construirse de dos pisos s in 1 

exageraciones de capacidad ni'lujó, y , 
conocido sù coste por el presupuesto, 
constitúyase una «sóciedad anónima 

acciónés de cincuenta pesetas 
cadauna» y colóquense^-de- éstas, las 
necesarias para cubrir el importe,. 
Con esta sociedad que propongo,. por 
su carácter de «anónima», se obten-
dría la inmensa ventaja de no retraer 
á los accionistas á la inscripción, puesl 
sabrían á que se obligaban ni que 
nunca se les pudiera exigir más, y al 
obligarse, lo harían cada cual en la 
medida de sus fuerzas. 

La recaudación de las acciones ¡¡[¡fi 
dría dividirse en plazos (según los * 
gastos hechos lo demandasen) entre-
gando recibos parciales que al com-
pletar el valor de la acción serían-
cangeados por el título que las re pre-
sènte. 

Construido el Teatro, entonces se 
estaría en el caso de pensar en la for-. 
ilación de una compañía que le diera 
.vida; ó de explotarlo con profesionales) 
para de una ú otra manera sacarle 
rendimientos que se irían acumulan-
do hasta el final de cada año; fenecido 
éáte> en 30 de Diciembre/ por ejemplo, 
se publicarían las cuentas de adminis^ 
tración y el sobrante líquido que re-
sultase se aplicaría à la amortización 
dé acciones, para lo cuál sé insacula-
rían: en un bombo los números de to-
das ¡ellas y se éxtráeriañ tantas- cuan-
tas fuesen susceptibles- de .amortiza-
ción dado el remanente que arrojasen 

Llamamos ta atención dé nues-
tros lectores sobre el folleto "que 
empezáremos a publicar, en el pró-
ximo número^ escrito por D- Lean-
dro Navarro Pérèz, en el J que se 
estudian las enfermedades que pa-
dece el cáñamo., ^ ~ • _ J" ; ' ' ^ ; 

Dicho sèfiipr es el Ingeniero que 
estuvo áqui a estudiarlo; y para 
esto hemos pfedido pçrmjâo á di-
cho señor y si nös tó ¿oiíbede aí 
instante empezáremos ápufeÍicáHo/ 

C o m e n t a r i o s 

Nos ocupábamos en nuestro 
número anterior ¡ de ? V ¿entente \ 
cordial entre Francia y: Alema* • 
nia, y al leer la Prensa París 
se ve que los, franceses han »con- f 
siderado | dichas conversaciones 
como una gran victoria de su 
diplomacia. 

En este juicio se observa que 
son algo ligeros en sus aprecia-
ciones, pues fijándose Hflftg ad-
vertirá cualquiera que su resulr 
tado no ha sido un éxito sino: 
una especie de permiso que Ale-
manía jes ha concedido para es-
tablecer y ideclarar su protecto-
rados el casi derruido imperio 
mogrebino. Entonces ¿qué valor 
tiene el apta de Algeciras san-
cionada por el acuerdo casi uñá-
nime de las potencias? ¿quien 
puede confiar en los acuerdos de 
una diplomacia poco equilibrada 
que hace y deshace lo conveni-
do ante la faz del mundo? Se vé 
que 1 Q único que tiene valor y 
significación todavía, es H dere- j 
cho del mas fúe,rte á pesar dejo 
mucho ,que se,ha discutido y se 
discute sobre la ,ra?ón r el, dere*. 
cho, iajfilosofía^ la.justici^y tod£ 
esa serie de palabras más ó me* 

nos -sonoras y de muy marcada 
realidad teórica, sobre todo en la 
racionalista Alemania; aun allí 
creemos que dan más importan-
cia al mariscal Moltke que á 
Hegel y Kraus; y es que el hom-
bre es muy poco comprendido 
por !los encargados de dirigir à 
In humanidad; de todos modo%> 
bueno es que vivan prevenidos, 
nuestros hombres de Estado y 
den más importancia al poderío 
de la nación en sentido material 
éiií olvidar-^pór supuésto^-- el 
nioral, Arribos poderes deben se-
guir una marcha simultánea 
para equilibrar á la indiyiduali-
dad y á la; totalidad) pues* ¡¡j| 
otro mod# el orden y el progre-
só serían imposibles d&dá HgH 
ble composición de que consta la 
personalidad humana, y para 
esto; sería necesario qu£ en̂  el 
hombre^ ̂  predominára ta parte 
ippral sobre Ja material/ lo que 
no se, observa en ese conjuntó 
que ; constituye las sociedades 
modernas, sino en un córto nú-
mero de individuos, de ahí la 
necesidad de un principió de au-
toridad que regule y dirija esta 
masa social para que realice los 
fines que le están encomenda-
dos. 

/ Continuará) 

¡ J J J j ¡ ¡ ¡ (SPNE10S3 ¡ ¡ ¡ 1 1 t i 
IV 

¡I Aquí su primer beso^ La dulzura 
conservo entre los labios todavía...¡ 
más allá, la promesa que envolvía 
uri mundo de ilusión y de ventura.« 
Al pie de aquel arroyo que murmura 
con acentos de vida y de poesía 
me prometió su amor.>. jNo comprendífi 
que jurándome amor era perjura!..?* 
Aquí una risa, .uta carrera, un grito*., 
allá la confesión de su delito.., ,. 
Todo despierta yn eco en mi memoria .. 
Todo me habla de engaños y traiciones, 
azotando mis muertas rjlusipnes, 
con el recuerdo eterno d^^ii historia.;! 

•MHb 

Cuando en las, largasenoches estivales 
salgo á contar mi$ penas á Ja luna 
y quedo contemplando la laguna, 
con su expléndido manto de cristales, 
de su amor promesas desjeales,. 
cuento con ansiedad una por una, 
y para más dolor, no hallo ninguna 
que borre de su crimen las señales..." 
Todas me dicen algo de su infamia 
ávivandó el Volcán de odio y dé rabia, 
qué llévaen las entráñasíescondido.¿. 
iTodas me dícen de su :crimen algo, 
y-en vano intento su sabQr ainargo § 
refrescar en las aguas del olvido!... 

- - vi 
Cuando cierro* los ojos yt en la sombra, 

dejo vagar mi expíritu rejidido, 
siento él eco zumbar junto á mí oido, 
de una voz conocida que nie nombrav.. 
Bello fantasma que me atrae y me asombra 
veo en el, jardín vagar sin hacer ruido... 
jEs ella! ¡es mi adorada que ha venido, 
posando el pié sobre la verde alfombra!..; 
Quiero correr tras ella én mis locuras 

: y ée borra al momento su figura, ? 

- y el r¡uido de su paso entre la grama>;¿I 
¡Fué mi ilusión quimera de yUn intantelv.. 
¡Soloi percibo, el eco ,muyt distante, j 
de una voz conocida que me llama!.. . 

Félix de Montemar 

Para Juan García Poreel 
Querido Juan: Esperaba, vistos tus 

artículos sobré «Teatro», que otfos cé-
hegineros á quien . aludes tornaran la 
palabra en ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
trucción de. un nuevo,, Teatro, .pero -es-
tas opiniones seretrasaron..yno quiero 
cié jar por más tiempo de consignar lá 
mía. «De perlas» me pareció tu inicia-
iva, y desde que ffi-e ¡ fué conocida^¿ 

pensé,al unísono con tu sentirí. Gehe-
gín, pueblo amante del . artey. se \ en-\ 
cuentra sin, templa en que í ? rendirle^ 
culto,, y ¿que cosa mejor pudiera ha-, 
cerse que dedicarle uno? con ello á la 
vez qué sé le educa, qu'e; pót algo és el 
teatro«eseuela de costumbres»,se,alent 
tarían energías dormidas háce aftps\y\ 
quién sabe, si surgiría algún cehegi-
nero que cultivando sus facultades 
llegase á conquistar puesto de honor 
en el inundo artístico. 1 

Todos rocordamos con verdadero 
gusto aquella compañía¡ de ¡zarzuela 
forreada con jóvenes cehegineros que 

Cebegi 2$ de Hoftetnbre 1SJ1 Alio i.—Jfôwcro 9. 

Suscripción, 0.50 ptas. al mes 
En el resto de España, 1,50 el trimestre 

Extranjero, 10 ptas. año 
Número suelto 15 céntimos 
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